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Nuevas 
aportaciones 
sobre el origen 
del nacionalismo 
aragonés

Antonio Peiró Arroyo

ste trabajo está destinado a aportar algunas novedades importan-
tes sobre el origen del nacionalismo aragonés en dos vertientes. La 
primera se refi ere al origen de la Unión Regionalista Aragonesa de 
Barcelona (pronto rebautizada como Unión Aragonesista) y al primer 
uso del concepto de nacionalismo aragonés, cuya aparición hay que 
adelantar en casi tres años a la fecha que hasta ahora habíamos con-
siderado.

La segunda se refi ere a la posible militancia de Gaspar Torrente en Esquerra Re-
publicana de Catalunya, una militancia que –a la vista de la nueva documentación de 
que disponemos– no pudo existir.

Gaspar Torrente y el nacimiento de la Unión Regionalista Aragonesa de 
Barcelona

El trabajo más amplio sobre la vida del principal fundador del nacionalismo ara-
gonés, Gaspar Torrente, sigue siendo la introducción que publiqué en 1988 –coinci-
diendo con el centenario de su nacimiento–, en el libro que recogía una recopilación 
de sus artículos más importantes.1 Posteriormente, se han publicado otras obras que 
tratan de su vida, que no modifi can sustancialmente lo allí dicho,2 e incluso algún fo-

1. Peiró (1988).
2. Julià (1988), Montclús-Julià (2008).
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lleto que resume dicha introducción.3 De allí, la información ha pasado a numerosas 
páginas web.

Si conocemos relativamente bien la vida de Torrente desde su integración en la 
Unión Regionalista Aragonesa de Barcelona no ocurre lo mismo con sus primeros 
años (cuyo conocimiento debe mucho a la breve biografía publicada en 1934 por 
Fernando Castán,4 con datos proporcionados por Torrente, y a las afi rmaciones publi-
cadas por este de manera dispersa). El análisis de los artículos publicados por Torrente 
en La Nació (que no se encuentran entre los que, tras su jubilación, copió en el Arxiu 
Històric de la Ciutat de Barcelona, y que han servido como una de las fuentes para su 
biografía), obliga a plantear una nueva visión, no sólo de los primeros años de su vida, 
sino del origen del nacionalismo aragonés.

Una de las fuentes del error hay que buscarla en una afi rmación del propio Torren-
te, cuando en 1932 se refería al nacimiento de la URA de Barcelona. Cuando en 1917 
murió el fundador de la Lliga Regionalista, Enric Prat de la Riba, Torrente envió un 
artículo a La Veu de Catalunya, que fue publicado el 21 de agosto.5

Después de buscar por todas partes al autor del referido escrito, yendo de aquí para allá 
creyéndose sin duda que se trataba de un literato a ateneísta [sic] al menos, decidieron 
lanzar al vuelo una carta sin otras señas que el nombre y el apellido del autor, ya que el 
amigo Barazona [sic], hombre entusiasta como activo, creyó el único medio y modo de 
hallar al pájaro suelto aragonés que podría ayudarlos a formar el núcleo aragonesista. 
Tres días andó [sic] la carta por la Cartería de la Central de Correos hasta que llegó a 
poder del autor, en la que se le invitaba a una reunión de aragoneses coincidentes con la 
expresión manifestada en La Veu de Catalunya. El articulista, que estaba ansioso de for-
mar un núcleo aragonesista por creer obra más positiva, no vaciló en aceptar la oferta, y 
a la hora y día citado acudió como aragonés a reunirse con unos amigos desconocidos 
hasta entonces. Los señores Barazona [sic], Sesé, Comas, Pallarés, Gandó [sic], Terrasa 
[sic], Mur Aínsa, entre otros, recibieron en visita al autor del escrito, un modesto obrero 
que vestía alpargatas y gorra.6

La misma versión, más resumida, se recoge en la biografía publicada por Castán. 
A partir de este testimonio y del hecho de que Torrente no estuviese entre los funda-
dores de la URA de Barcelona, planteábamos que

…del testimonio de Torrente parece deducirse que el grupo fundador esperaba que el 
autor del artículo de La Veu de Catalunya fuese un intelectual, en la órbita de la Lliga 
Regionalista, que se pusiese al frente del grupo. La personalidad de Torrente –obrero 
y, ya por entonces, mucho más radical que los futuros fundadores– debió defraudarles 

3. Arasanz-Puyal (1988).
4. Castán (1934: 519-521).
5. Reproducido en Torrente (1988: núm. 1, 53), Julià (1988: 34-35), Montclús-Julià (2008: 37-38).
6. Peiró (1988: 16).
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[sic] y sólo más tarde ingresó en la URA, ocupando en los primeros momentos cargos 
de escasa relevancia.7

En defi nitiva, el primer artículo de Torrente (así aparece señalado en sus biogra-
fías), habría sido el detonante para la creación de la URA de Barcelona, en la que no 
se habría integrado en un primer momento, por la posición izquierdista y republicana 
que mantenía. Cuando ya formaba parte de ella, un artículo de Mariano García Colás, 
miembro de la Juventud Aragonesista de Valencia, publicado en el número de El 
Ebro correspondiente a agosto de 1919, hablaría por primera vez de nacionalismo 
aragonés. No sería hasta el número del 20 de octubre de ese año cuando la línea 
nacionalista triunfase en la revista. Poco más tarde, la URA de Barcelona cambiaría su 
nombre por el de Unión Aragonesista, abandonando la denominación regionalista, 
como antes había hecho la Juventud.8 Pues bien, esta cronología es incorrecta y ha 
de ser revisada.

La militancia de Gaspar Torrente antes de la creación de la Unión
Regionalista Aragonesa

En noviembre de 1919 Torrente afi rmaba que

El propio Seguí, recuerdo, cuando la campaña pro-Queraltó dijo, en el Centre Nacio-
nalista Republicá de Gracia, del cual yo entonces formaba parte, que le simpatizaba el 
partido de la Unión Federal Nacional Republicana.9

El doctor Jaume Queraltó i Ros había califi cado de reaccionario al Patronato Ofi -
cial de Lucha contra la Tuberculosis de Barcelona, lo que le supuso ser condenado 
por los colegios ofi ciales de médicos, constituidos en tribunales de honor, siendo la 
sentencia confi rmada por el Tribunal Supremo, y generando una amplia oleada de 
apoyo y solidaridad hacia él. El mitin citado tuvo lugar el 19 de diciembre de 1912.

Sabemos, por su notifi cación para clasifi cación y declaración como soldado, que 
Torrente vivía en febrero de 1909 en la barriada de Gràcia, donde permaneció hasta su 
matrimonio, que tuvo lugar en enero de 1913, pero es muy difícil que se afi liase al CNR 
mientras estuvo cumpliendo el servicio militar, que realizó en dos periodos distintos.10

El CNR de Gràcia se fundó en mayo de 190711. Por tanto, la afi liación de Torrente 
hubo de producirse entre esta fecha (pero no sabemos cuando llegó a la barriada) y 
febrero de 1909, o bien entre el 25 de abril y el 7 de octubre de 1912 (por su estancia en 
el servicio militar), sin que podamos precisar más. En cualquier caso, no tenemos cons-

7. Peiró (1988: 17).
8. Sobre el triunfo del nacionalismo en la URA y en El Ebro: Peiró-Pinilla (1981: 80-87), Peiró (1988: 18-19).
9. El Ebro, XI-1919; reproducido en Torrente (1988: núm. 9, 66-68).
10. Para estas fechas: Peiró (1988: 14), Montclús-Julià (2008: 24).
11. Izquierdo-Rubí (2009: 335).
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tancia de que mantuviese su afi liación después de abandonar la barriada, algo que an-
tes habíamos afi rmado explícitamente –al situar la campaña pro-Queraltó a fi nales de 
1913–, pero que no es fácil que ocurriese, ya que al casarse se mudó a la calle Aragón.

Torrente afi rmó también que «cuando Maciá [sic] apenas si contaba media doce-
na de adeptos, era uno de ellos Gaspar Torrente».12 Se trata de una afi rmación que, 
probablemente, no solo es exagerada, sino imprecisa. Francesc Macià se acercó a 
los nacionalistas-republicanos en las eleccion es parciales de Vendrell, celebradas en 
septiembre de 1910. En abril de 1912 se dio de baja en la Lliga Regionalista, evolu-
cionando hacia el nacionalismo a partir de entonces. Pero, la afi rmación de Torrente, 
¿corresponde a estas fechas o a otras posteriores? Torrente y la Juventud Aragonesis-
ta participaron en la Conferencia Nacional Catalana, celebrada los días 4 y 5 de junio 
de 1922 donde –al parecer–, apoyaron las propuestas de Macià; los elementos más 
radicales de la Conferencia constituyeron el 8 de julio Estat Català, liderado por este.13

En defi nitiva, aunque hemos precisado mejor su militancia en el CNR de Gràcia, se-
guimos sin poder concretarla sufi cientemente en el tiempo (en cualquier caso, fue an-
terior a octubre de 1912), y tampoco sabemos de cuando data su amistad con Macià.

Los artículos de «La Nació»

Sin embargo, si podemos conocer algo más de su actividad antes de la creación 
de la URA de Barcelona, gracias a los seis artículos que publicó en La Nació. Setmanari 
adherit a la «Unió Catalanista», cuyo primer número apareció el 3 de julio de 1915.14 
En ese primer número, la UC publica sus principios: soberanía del pueblo, republica-
nismo, libertad religiosa y separación de la iglesia y el Estado, régimen de tributación 
progresivo, sentimiento de las aspiraciones proclamadas por las doctrinas socialistas, 
enseñanza elemental obligatoria, reforma de los códigos de justicia, justicia gratui-
ta ejercida mediante jurados, abolición de la pena de muerte, ejército voluntario en 
tiempos de paz y milicia ciudadana obligatoria en las guerras defensivas, limitación 
de la aplicación del código penal militar a los delitos militares en tiempo de guerra, 
e incompatibilidad entre cargos públicos y presencia en empresas y entidades que 
realicen funciones públicas.

Fue en este semanario en el que Torrente comenzó a escribir, a partir del número 
65, publicado el 21 de octubre de 1916. Los artículos publicados, todos ellos en cata-
lán, fueron los siguientes:

• «Per als aragonesos residents a Barcelona. Aragó», 65, 21 de octubre de 1916.

• «Per la dignifi cació de un poble. Nacionalisme aragonés», 69, 18 de noviem-
bre de 1916.

12. Castán (1934: 520).
13. Molas (1974: 146).
14. La colección se conserva en la Biblioteca de la Universitat Autònoma de Barcelona.
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• «Per la dignifi cació de un poble. El deure patriòtic dels aragonesos», 71, 2 de 
diciembre de 1916.

• «Per als cronistes aragonesos. Aquest article…», 75, 30 de diciembre de 1916.

• «Aragó i la llengua Catalana», 76, 6 de enero de 1917.

• «Per als nacionalistes aragonesos. Escolteu!...», 78, 20 de enero de 1917.

Por consiguiente, el artículo sobre Prat de la Riba aparecido en La Veu de Cata-
lunya no fue el primero de los publicados por Torrente. Las principales cuestiones 
a las que se refi ere en los artículos de La Nació son las siguientes (todos los textos 
reproducidos están en catalán en el original):

 a) Crítica a la posición adoptada por los aragoneses residentes en Barcelona ante 
la situación de Aragón: «Para mí, Aragón está sometido a un régimen carente de 
libertades, como lo está Cataluña y como no están las demás naciones que com-
ponen la Iberia. Para ellos, para los aragoneses residentes en Barcelona, no hay 
nada de eso. Para mí, Aragón, pidiendo las libertades perdidas, está dentro de 
sus derechos; para los aragoneses de aquí, no existen tales libertades perdidas. 
Para mí, Aragón mantiene su historia brillante con su bandera, oís, maños? con 
su bandera; ellos, ignoran todo esto. Yo, agradezco a Cataluña el hospedaje que 
me ofrece acatando con y aceptando las costumbres y la peculiar manera de ser, 
aprendiendo a leer y escribir su habla hermosa, pidiendo, junto con ella, su liber-
tad; ellos, los aragoneses que viven, también agradecen, en Cataluña, la cortesía 
que con ellos tiene, no queriendo aprender ni hablar el idioma. Para mí, Aragón 
es una nación, para ellos, es una región de España...» (21 de octubre de 1916).

 b) Critica que la Diada de la Llengua catalana se celebre con la asistencia de repre-
sentaciones «de todos los pueblos de idioma catalán, excepto de Aragón». En 
el mismo artículo se defi ne como nacionalista aragonés (6 de enero de 1917).

 c) Necesidad de que Aragón ser una al movimiento autonomista emprendido 
por Cataluña, Basconia, Valencia, Galicia, Alicante y Andalucía (20 de enero de 
1917).

 d) He dejado para el fi nal el artículo más importante, el publicado el 18 de noviem-
bre de 1916, ya que en él se habla por primera vez de nacionalismo aragonés:

Es innegable la existencia de un espíritu nacionalista aragonés, toda vez que es in-
negable, también, la existencia de un pueblo que se llama Aragón y disfruta, aunque 
no le sea reconocida, de una personalidad bien defi nida y bien propia.

[…]

El sentimiento del nacionalismo aragonés se afi anza y manifi esta en un símbolo vi-
viente, que es la bandera nuestra, la bandera barrada, la cual, mientras la mantuvie-
ron los hijos de la patria, no toleraron, nunca, que nadie la ultrajase

[…]
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¡Aragoneses! ¡Afi rmamos el anhelo que tenemos que sentir para poder transformar-
nos en un pueblo nacionalmente bien constituido, y despojarnos de las excentricida-
des que sujetan nuestro futuro nacional a un postración psicológica funesta, y para 
liberarnos de la cual tenemos que lidiar con toda nuestra fuerza!

La existencia del espíritu nacionalista que hemos hecho notar al comienzo de este 
artículo es una efectividad a nuestro pueblo y al alma de muchos aragoneses... ¡Fal-
ta, ahora, sólo que lo hacemos salir a la superfi cie, emprendiendo hacernos la cruza-
da de dignifi cación colectiva que debe regenerarnos y emanciparnos de toda ley de 
atavismos embrutecedor Hagámoslo así, hijos de la tierra de Aragón, ya que nuestra 
patria lo merece, y ella es quien nos lo pide!

En defi nitiva, ni el artículo en homenaje a Prat de la Riba fue el primero escrito 
por Torrente, ni el nacionalismo aragonés fue planteado por primera vez por Mariano 
García Colás en agosto de 1919, ni Torrente se sumó a él en octubre del mismo año. 
En noviembre de 1916 Torrente había expuesto ya la doctrina nacionalista y había 
utilizado esta denominación.

Tras el traslado de su domicilio a la calle Aragón, Torrente estuvo muy cercano 
(y, probablemente, afi liado) a la Unió Catalanista. Después de hacerlo en La Nació 
(donde publicó entre el 21 de octubre de 1916 y el 20 de enero de 1917), colaboró en 
L’Intransigent, que se defi nía como periódico nacionalista de juventudes adherido a la 
UC y, más tarde, como semanario nacionalista de izquierda. Lo hizo en tres periodos 
(entre el 9 de noviembre de 1918 y el 12 de junio de 1919, entre el 20 de enero y el 15 
de junio de 1921, y entre el 6 y el 27 de septiembre de 1922). El 16 de noviembre de 
1918 participó en un mitin de afi rmación nacionalista organizado por el Grop Joventut 
«L’Avençada», situado en la misma órbita política.15

Las gestiones para la creación de la Unión Regionalista Aragonesa de 
Barcelona

El 4 de noviembre de 1916, apenas dos semanas antes de la publicación del artícu-
lo sobre nacionalismo, se había constituido la primera organización regionalista ara-
gonesa que tuvo cierta continuidad: la Unión Regionalista Aragonesa de Zaragoza.16 
No parece haber ninguna relación directa entre ambos hechos, ya que esta organiza-
ción y Torrente se encontraban a una gran distancia ideológica.

La URA de Zaragoza entró rápidamente en contacto con la Lliga Regionalista, 
invitando a Joan Ventosa a pronunciar una conferencia, celebrada el 23 de abril de 
1917 en el Centro Mercantil, Industrial y Agrícola, precedida por un banquete de 

15. Sobre la URA, su origen y actividades: Peiró (1996).
16. En este apartado seguimos lo escrito en Peiró (1996), cuyas líneas generales también pueden verse en 
Peiró (1999).
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homenaje. Ventosa acudió acompañado del secretario de la Lliga, Ferrán Agulló, y 
del diputado Antoni Albafull, lo que es una muestra de la importancia que daba a 
esta relación.17

Debido al gran número de aragoneses residentes en Barcelona, la creación en esta 
ciudad de una entidad regionalista aragonesa había de ser provechosa tanto para la 
Lliga, como para la URA de Zaragoza. Para ésta, porque le permitía disponer de un 
apoyo externo a su actividad, en una ciudad que era la segunda por el número de 
aragoneses, a la vez que presentarse como un movimiento serio ante la principal or-
ganización regionalista de la época. Para la Lliga era aún más importante, puesto que 
la colonia aragonesa podía ser una importante fuente de votos, que en caso contrario 
irían a parar a sus contrincantes electorales y que eran más fáciles de captar si quien 
hacía la llamada al voto era una entidad aragonesa.

En diciembre de 1916, casi a la vez que se fundaba la URA de Zaragoza y Torren-
te publicaba su primer artículo sobre nacionalismo, se iniciaron en el Centro Arago-
nés de Barcelona unas «tertulias aragonesas», celebradas semanalmente «al objeto 
de aportar iniciativas y tomar el pulso, por así decirlo, al ambiente extraofi cial de 
la Asociación»,18 dando respuesta a las inquietudes de muchos socios. Las tertulias 
se celebraron durante varios meses, pero pronto se inició una oposición a ellas por 
parte del presidente del Centro, Pascual Sayos, que consideraba que tenían carácter 
político. 

La Unión Regionalista Aragonesa de Barcelona se constituyó el 1 de diciembre de 
1917.19 A la reunión de constitución asistieron únicamente diez personas, de las que 
cinco (Teodoro Barasona, Isidro Comas, Víctor Gaudó, Matías Pallarés y José Sesé) 
eran también asistentes a las tertulias y al menos otros cuatro también fueron miem-
bros del Centro Aragonés antes de 1920.

Los fundadores contactaron con otras personas, que no eran miembros del CA. 
De acuerdo con el testimonio de Ángel Samblancat Salanova,20 lo que en un primer 
momento pretendía el grupo promotor era la creación de una nueva versión del CA 
(donde no sintiesen las limitaciones políticas existentes en este), más que una entidad 
específi camente regionalista. Según Samblancat, les propuso que

constituyamos la Unión Regionalista Aragonesa de Barcelona. Esta entidad tendrá por 
objeto trabajar desde aquí por la emancipación de Aragón. En su seno deben caber to-

17. El Noticiero, 21 a 24-IV-1917; Heraldo de Aragón, 2, 23 y 25-IV-1917; La Crónica de Aragón, 2, 21 a 24-
IV-1917.
18. Boletín del Centro Aragonés, 1-II-1917. Sobre las tertulias: Boletín del Centro Aragonés, 1-III y 1-VI-1917. 
Sobre la relación de la oposición a las tertulias con el nacimiento de la URA de Barcelona: El Ebro, 5-IX-1919; 
Serrano (1997: 6), Labara (2008: 59-62).
19. Para los primeros meses de la URA de Barcelona: El Ebro, 15-XII-1917; 15-I y 15-1918. Su constitución ha 
sido tratada por Peiró-Pinilla (1981: 69-73), Peiró (1996: 109-113).
20. El Diluvio, 17-XI-1919.
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dos los aragoneses. Su programa debe ser este: regionalismo; es decir, reconocimiento 
de la personalidad de Aragón, autonomía, anticaciquismo. Este credo puede unirnos 
temporalmente a todos. Por patriotismo debemos prescindir de momento de las cues-
tiones que nos separan, como formas de gobierno, religión, etc. Constituyamos la Unión 
Regionalista Aragonesa de Barcelona. Esta entidad tendrá por objeto trabajar desde 
aquí por la emancipación de Aragón. En su seno deben caber todos los aragoneses. Su 
programa debe ser este: regionalismo; es decir, reconocimiento de la personalidad de 
Aragón, autonomía, anticaciquismo. Este credo puede unirnos temporalmente a todos. 
Por patriotismo debemos prescindir de momento de las cuestiones que nos separan, 
como formas de gobierno, religión, etc.

Nunca sabremos que hay de verdad en las palabras de Samblancat y que de exa-
geración para destacar su papel en la creación de la URA de Barcelona. Lo cierto es 
que no llegó a integrarse en el grupo inicial, aunque más tarde afi rmó que había es-
crito el primer editorial de El Ebro.21 

Otro de los contactados fue Joaquín Maurín, que en el primer número de El Ebro 
publicó un artículo fi rmado el 28 de noviembre, es decir antes de la fundación de la 
URA de Barcelona. Torrente, Samblancat y Maurín tenían en común su colaboración 
en prensa, frecuente en el caso de los dos últimos. Parece, por tanto, que lo que el 
grupo promotor buscaba eran publicistas que pudiesen extender el mensaje regiona-
lista desde los medios de comunicación.

Quien si se integró en el grupo fue Tomás Tussó Temprado, que había ingresado 
en el CA de Barcelona a fi nales de 1919,22 y formaba parte del grupo de amigos de 
Samblancat y Maurín23 (también estaban en él Ramón Acín y Felipe Alaiz). Como todos 
los miembros del grupo –del que surgió la publicación del semanario Talión, en 1914-
191524– Tussó era un hombre de izquierda. Cuando en 1922 se crearon los Comités 
Sindicalistas Revolucionarios en el seno de la Confederación Nacional del Trabajo, 
formó parte de ellos y a él acudían los hombres de acción anarquistas cuando esta-
ban heridos.25 Años más tarde, Maurín y Tussó fueron miembros destacados del Bloc 
Obrer i Camperol y del Partit Obrer d’Unifi cació Marxista, y durante la guerra Tussó 
representó a este último en el Ayuntamiento de Barcelona.

El desencadenante cercano de la constitución de la URA de Barcelona parece ha-
ber sido la visita que el regionalista zaragozano Juan Moneva y Puyol realizó a Barce-
lona en los últimos días de noviembre de 1917. La noticia de la visita fue publicada 
por La Veu de Catalunya el mismo día de la constitución de la URA de Barcelona, 
afi rmando que había viajado a Barcelona a decir a Cambó que el despertar de Ara-

21. El Ebro, 101, VII-1925.
22. Boletín del Centro Aragonés, 132, 1-I-1920.
23. Alba (1974-1975: vol. IV, 34).
24. Sobre el semanario y el grupo, en general: Dueñas (2000).
25. Alba (1973: vol. I, 22), Alba (1974-1975: vol. I, 27; vol. IV, 118).
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gón tomaba cuerpo.26 Parece lógico que si visitó a Cambó también lo hiciese al grupo 
promotor y que este utilizase su presencia para agilizar su constitución.

Los creadores de la URA de Barcelona habían fracasado a la hora de incorporar en 
su seno un sector más radical (y moderadamente intelectual). Torrente quedó fuera, 
aunque se incorporó más tarde, desempeñando un papel muy destacado; Samblan-
cat y Maurín nunca lo hicieron. Sólo consiguieron la participación de Tussó, por enton-
ces, poco conocido.27

Algunas conclusiones sobre el origen del nacionalismo aragonés

De todo lo dicho anteriormente, podemos extraer algunas conclusiones:

1. Después de trasladarse desde la barriada de Gràcia al nuevo domicilio de la 
calle Aragón, Gaspar Torrente estuvo vinculado a las posiciones políticas de 
la UC, aunque no podemos asegurar su militancia en ella. En cualquier caso, 
escribió en sus publicaciones en diversos momentos del periodo 1916-1922.

2. La primera formulación del nacionalismo aragonés no fue debida a Mariano 
García Colás, en agosto de 1919, desde las páginas de El Ebro; sino a Gaspar 
Torrente, el 18 de noviembre de 1916, desde las de La Nació. Es decir, de forma 
simultánea al nacimiento de la URA de Zaragoza y mucho antes de que tuviese 
lugar el de la de Barcelona. Torrente sólo se mostró como nacionalista en el seno 
de esta cuando sus planteamientos consiguieron cierto eco. Este hecho obliga 
a adelantar en casi tres años la fecha de nacimiento del nacionalismo aragonés.

3. El artículo de Torrente en La Veu de Catalunya el 21 de agosto de 1917, sobre 
Prat de la Riba, no fue el primero de su autor, ni el único desencadenante de la 
formación de la URA de Barcelona. Que los promotores de esta desconociesen 
la personalidad de Torrente indica que no también lo hacían con los artículos 
publicados en La Nació, alejados de su ideología política.

4. La hipótesis, que ya habíamos expuesto anteriormente, de que las posiciones 
de Torrente eran demasiado radicales para los fundadores de la URA de Bar-
celona, queda confi rmada por lo que sabemos acerca de los otros contactos 
previos del grupo promotor de la misma, que sólo dieron resultado en el caso 
de Tomás Tussó.

26. La Veu de Catalunya, 1-XII-1917.
27. Tussó fue elegido vicepresidente de la Junta directiva de la JRA a mediados de noviembre de 1918 y 
vocal primero de la Junta directiva de la URA el 16 de febrero de 1919. Es probable que siguiese pertene-
ciendo a ambas hasta su renovación, que tuvo lugar los días 23 de enero de 1921 y 31 de enero de 1920, 
respectivamente (La Veu de Catalunya, 13 y 14-XI-1918, 13-II-1920 y 31-I-1921; La Vanguardia, 14-XI-1918, 
20-II-1919, 13-II-1920 y 1-II-1921; La Publicidad, 15-XI-1918 y 16-II-1920; La Crónica de Aragón, 22-XI-1918 y 
3-II-1920; El Ebro, 20-II-1919; 5-III-1920; 46, 5-II-1921), aunque la última noticia que tenemos de su vincula-
ción a la URA de Barcelona es de junio de 1919, como anunciante.
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La militancia de Torrente en Esquerra Republicana de Catalunya

Otra cuestión sobre la que es necesario tratar es la supuesta militancia de Gaspar 
Torrente en Esquerra Republicana de Catalunya. Una militancia nunca comprobada, 
que anteriormente habíamos supuesto a partir de la información disponible y que 
otros autores han dado por cierta28. En 1988 escribíamos:

No sabemos con seguridad si Torrente militó en Esquerra Republicana de Catalunya, 
aunque en los artículos publicados en esta época en la prensa de Barcelona defi en-
de continuamente su línea política. Varias afi rmaciones suyas permiten suponer esta 
militancia, pero son siempre poco claras. La única prueba de su militancia la aporta 
una frase asilada publicada en Mall, semanario de ERC, en noviembre de 1933, pero 
el artículo carece de fi rma, aunque Torrente lo reivindicó en unos apuntes particulares. 
Entre mayo de 1932 y abril de 1934, Torrente colaboró frecuentemente en los periódicos 
de ERC: La Humanitat, L’Opinió y Mall, con un total de 31 artículos (de los cuales, solo 
uno publicado en 1934), que aparecen –frecuentemente– en lugares secundarios y con 
titulares a una sola columna. La colaboración cesó prácticamente tras la fundación de 
Estado Aragonés.29

De la información que actualmente poseemos se deduce que es casi imposible 
que dicha militancia se produjese, ya que al menos desde 1926 Torrente estuvo vin-
culado al Partido Republicano Democrático Federal. El 29 de mayo de ese año habló 
en el Centre Republicà Democràtic Federalista del Poble Nou, junto a Manuel Serra i 
Bartrà, sobre «Conceptos federativos» y «¿Qué es la federación, según Pi y Margall?», 
y el 20 de junio del mismo año participó en la fi esta federal celebrada en el mismo 
centro para conmemorar el aniversario de la publicación del programa del PRDF y la 
memoria de Pi y Margall.30

Es probable que esta colaboración se interrumpiese cuando Torrente se trasladó 
a Graus, en septiembre u octubre de 1928. Allí, fue uno de los fundadores de la Agru-
pación Republicana Federal, creada a partir de la Unión Regionalista de Graus y cuyos 
estatutos fueron enviados al gobernador civil de Huesca en abril de 1931, probable-
mente poco después de la proclamación de la República. Torrente fue secretario de 
su junta directiva, elegida a comienzos de mayo.31 En ningún documento se dice que 
la ARF formase parte del PRDF, y aunque esto es posible, también lo es lo contrario: 
que hubiese nacido al margen de un partido que contaba con una escasa presencia 
y una débil articulación territorial. Torrente formó parte de la ARF hasta su regreso a 
Barcelona, en octubre de 1931.

En esta ciudad, se integró rápidamente en el PRDF, y a fi nales de noviembre o 
comienzos de diciembre de 1931 fue elegido secretario de actas de su Comité muni-

28. Montclús-Julià (2008: 86).
29. Peiró (1988: 32).
30. La Publicitat, 29-V-1926; La Veu de Catalunya, 18-VI-1926.
31. El Ideal de Aragón, 30-IV y 10-V-1931. Sobre la ARF: Peiró (1981), Peiró-Pinilla (1981: 129-131).
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cipal.32 En noviembre del año siguiente fue elegido presidente de la junta directiva del 
Centre Republicà Democràtic Federalista.33

A fi nales de febrero de 1933 tuvo lugar la reorganización de los federales en Bar-
celona, creándose El Pacte. Partit Republicà Democràtic Federal de Catalunya por la 
fusión de los restos del PRDF y del Cente Republicà Democràtic Federalista del Poble-
nou. Torrente fue elegido secretario político del Consejo municipal,34 y el 23 de marzo 
fue uno de los fi rmantes del manifi esto lanzado por dicho Consejo.35 

En abril participó en la asamblea nacional del PRDF, convocada por Joaquín Pi y 
Arsuaga (hijo de Francisco Pi y Margall) y celebrada en Madrid, donde representó a 
El Pacte, junto a Francisco Corbella y Antonio Marina.36 Volvieron decepcionados por 
la actitud obstruccionista hacia el gobierno adoptada por la asamblea. El 14 de abril 
se celebró una reunión para tratar de la misma y poco más tarde El Pacte anunció su 
separación del PRDF.37

En junio tuvo lugar otra crisis en el seno del PRDF, cuando el día 12 de ese mes el 
diputado José Franchy Roca aceptó la cartera de Industria y Comercio en un gobierno 
encabezado por Manuel Azaña, de Acción Republicana, y del que también formaron 
parte socialistas, radical-socialistas y miembros de ERC y de la Organización Repu-
blicana Gallega Autónoma. La aceptación supuso que Pi y Arsuaga, presidente del 
Consejo Nacional del partido, presentase su dimisión y abandonase la minoría federal 
en las Cortes, provocando una nueva crisis a la que hubo de enfrentarse un partido 
cada vez más débil.

Fue justamente en este momento cuando Torrente se refi rió por primera vez a 
la próxima creación de Estado Aragonés Republicano de Izquierda, en un artículo 
publicado el 20 de junio.38 La coincidencia en las fechas parece indicar que fue en-
tonces cuando se alejó defi nitivamente de los restos del PRDF, aunque aún intervino 
en el acto organizado por El Pacte el 24 de junio para celebrar la promulgación del 
programa federal de 22 de junio de 1894.39

Una nueva lectura del artículo publicado en Mall40 deja claro que la afi rmación allí 
recogida sobre los miles de foranos que son militantes entusiastas y forman parte de 
los partidos catalanes, especialmente de ERC, no tiene porqué referirse a sí mismo. 
Esta afi rmación es la más clara de las que permitirían referirse a su militancia en ERC, 
ya que las restantes únicamente permiten hacerlo a su cercanía.

32. La Publicitat, 28-IX-1932.
33. La Vanguardia, 3-XII-1931.
34. El Noticiero Universal, 1-III-1933; La Publicitat, 2-III-1933; La Vanguardia, 3-III-1933.
35. La Publicitat, 23-III-1933.
36. El Noticiero Universal, 1-IV-1933; La Vanguardia, 1-IV-1933.
37. El Noticiero Universal, 6 y 27-IV, 9-V-1933. Sobre esta cuestión: Montclús-Julià (2008: 88-89).
38. La Humanitat, 20-VI-1933.
39. La Publicitat, 23-VI-1933.
40. Mall, 4-XI-1933; reproducido en Torrente (1988: núm. 36, 110-111).
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Que no militase en este partido no le impidió llamar a votar a la candidatura en-
cabezada por él en las elecciones al Parlamento de Cataluña celebradas el 20 de 
noviembre de 1932,41 o mostrar su admiración por Francesc Macià, lo que hizo en 
numerosas ocasiones. Pero una cosa es apoyar una coalición de partidos encabezada 
por ERC (que en ninguna de las elecciones celebradas durante la Segunda República 
se presentó en solitario, sino al frente de coaliciones cuyos componentes no siempre 
eran los mismos en todas las circunscripciones) y otra distinta formar parte de ella. 
ERC era clave en el sistema de partidos existente en Cataluña durante la Segunda 
República. Torrente mantuvo una posición similar, dentro de Aragón, con respecto a 
Izquierda Republicana cuando esta se formó, aunque nunca militó en ella. En ambos 
casos, nos encontramos ante partidos sin cuyo apoyo no era posible conseguir la 
autonomía de Aragón.

En defi nitiva, está claro que Torrente formó parte del PRDF entre mayo de 1926 y 
junio de 1933. En ese momento estaba ya promoviendo la creación del que sería el 
primer partido nacionalista aragonés, Estado Aragonés, lo que apenas deja margen 
para una posible militancia en ERC, sobre la que carecemos de cualquier testimonio. 
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